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De la tóm bola electorera

Un manifiesto de excepción
p o r

M a rtín  C ruz

LA proximidad de las eleccioiíéS ha 
echado los políticos a la calle, y co­

tidianam ente les vemos, con gestos de m er­
caderes pregonar sus programas, como las 
cualidad?« de un producto, en demanda 
del voto apetecido.

U na tris te  impresión de vaciedad dejan 
en el ánimo, los menguados oradores de 
las d istin tas fracciones en lucha. Cualquiera 
que sea la filiación partid ista, la táctica po­
lítica, siempre es la misma: denigrar .al 
contrario que pueda com petir en fuerza. 
Y así la  jnelpj_ parece haberse entablado 
solamente e itré (1<>- ‘ír.iccioues. Las demás, 
si bien sum nir W h considerable masa de 
opinión, quedan anuladas gracias a las ea- 
r.icterfst c is de la lev en vigyr.

Biyu la ’es fraccione, m 
una /justa noble de progr; 
propósito- a desariollar 
eficaz los parece el tiroteo de insultos. la 
iñutuy pr. Cicidad. A<í f .........
toles que t ip iz in  los mi 
1 rooH^en el efecto 
< ol.

qficialist/ls. f: si,
de todo programn ;  insisten con una c a r­
gosidad de ebrios en manosear el perdido 
prestigio de esa pobre virgen presunta, e te r­
namente violada que llaman Constitución. 
Y bajo de ta l amparo, corno quien 80 res­
guarda del sol a  la sombra de un árbol .se­
co. dan rienda suelta a  su interesado feti- 
quísmo. esforzándose por divinizar a un 
ídolo, de burda factura carnavalesca.
, Pocas esperanzas, sin embargo, han de­
fraudado los actores de este tablado: a po­
mas c jm en z id i la representación de su «pa­
pel», todo el mundo so enteró de la po­
breza. de sus recursos para el engaño y si 
continúan la función iniciada es. .simple­
mente. porque hay muchos interesados en 
que no cese.

La actitud  de los otros es bien doloroso, 
en cambio. Ellos han constituido, ¡jara la 
opinión de la  mayoría liberal, la 
agrupación capaz de preparar, dentro 
campo po ’ítico. el advenimiento de una 
más justa y equitativa. Y esa fuerza h.a 
•laudicado vergonzosamente echando 
/ierra todas las esperanzas que cu ella se 
habían fundado, g in  embargo, esta claudi­
cación que dentro de las fuerzas nuevas de 
la vida política argentina, significaría un 
verdadero descalabro, acaso sea más ap a ­
rente que real. Los optim istas vemos en 
ésto sólo la acción de un pequeño núcleo 
de oportunistas, acción que si logra influir 
en La m archa de todo el partido, es por la 
situación encumbrad i del grupo claudicante; 
pero dentro de la masa misma obs6rvan.se 
síntomas prornisores de vida nueva y es-

tainos S ‘guro< de que esas fuerzas quo aflo­
ra s* advierten vagamente, lian de iinpo- 
nerse e.i un futuro cercano, trazando rum ­
bos d finidos a  ese conglomerado oscilante.

M ientras ese proceso de renovación in ­
terna se produzca, este partido so no? ap a ­
rece en la actualidad como algo lamentable. 
Y a  los que sien i] ere le hemos ayudado desde 
afuera, vale decir, en la más d«*sinteiv*sada 
de las situaciones, nos apena, realmente, 
ver que en momentos en que en iodo el m un­
do s? plantean problemas que nfectan (un- 
damentalmcnte la
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hombres - /ex propiedad par lien lar o pri­
vada de unos pocos ináiüiduos», que Ja 
han acaparado o monopolizado, impidiendo 
trabajar a los demás, especulando con »;lla. 
y e -brando lo que se les antoja por precio 
o por arriendo. Y así. al subir el valor del 
medio vnecesario e irreemplazable de to ­
da pro lucción. las cosas producidas suben 
f it ilmente de precio. Las tierras caras dan 
productos caros.

Y como el resto de lo3 hombres que es 
la inm eusi mayoría —:i io  puede adquirir tie ­
rras porqu • « »o t-ene sino brazos g m ersi- 
dadest, —  se ve forzado a vender su t r a ­
bajo. su lib-'-rtad. y n veces hasta su d ig ­
nidad y su honor, para conseguir el sus­
tento, — lo indispensable para no morir.

Y son tan tos los que no tienen más que 
sus necesidades y sus brazos, tantos los 911c 
disputan cada día un puesto de trabajo. — 
que los «pie pueden darlo v pagarle» (a »-se 
trabajo), exigen lo más que pueden y pa­
gan lo menos p(»sjble,_u. lo^íjrabajadores, 
eirimh» les h ie;Mi ti favor» de 7é>olo<jarli s ;

vida de las democracias.
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Ra< ioni Rolo d 
de la  part ! politiquerí;{_qu • fata 
(L ini de tener, así como del poco de «ra­
dicalismo» qu*‘ aún queda a la fracción: 
a'gún elogio de A ’em «gran tribuno* (sic): 
y a pesar de que no compartamos en absolu­
to la solución propuesta: «aplicación del 
impuesto único»; es de elemental justicia 
llamar la atención acerca de él, haciendo 
constar (pie es el único documento político 
en que hemos visto plantear, en* una forma 
resuelta y valiente, nuestro problema p ri­
mordial. Problema que. sin duda alguna, 
advierten todos nuestro; po’ilieos. pero que 
ninguno se anima a reconocer acaso por 
conveniencia personal on una forma frane» 
y decidida.

Entendemos (pie el mejor elogio que po­
demos hacer del m anifiesto que comenta- 
tamos es transcrib ir en nuestras columnas su 
parte fundamental que ratificam os en ab ­
soluto:

«Salta a la vista la pobreza, la miseri.» y 
el m alestar existente e.i nuestras clases tra ­
ba j »doras.

- ¿Por qué existe esa pobreza y m ales­
ta r  entre las clases (pie son el nervio de la 
P a tria  y las (pie crean su riqueza .’

— Porque <da vida está muy cara -y no 
hay trabajo» 
rem une radio*.
prenden.

—Y ¿cuál
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o «eZ trabajo es Id mag nial 
Los obreros lo ven y lo coiu-

es «la causa» do la vida tan 
cara y de la falt i de trabajo o de remune­
ración?

— Porque t :crrav —  único depósito de 
donde el trabajo  puede sacar todas las co­
sas necesarias para la vida de todos los

ducc’ón 
mentiu. 
el precio de lo que el pueblo produce y  con­
sume*; aumentando indefinidamente los 
cuantiosos gastos de las recaudaciones fis­
cales y la extorsión de «’os intermediarios».'.

De lo muy poco que el obrero gana, 
cnt ega la mayor ¡Jarte al terrateniente  por 
alquiler (o renta), al intermediario por «ga­
nancia» (!) y al fisco, de tres cabezas (n a ­
cional. provincial y m unicipal) y múltiple 
dentadura, por impuestos.

Y esos impuestos se invierten en servi­
cios y obras públicas que. con el progreso 
y aum ento de la población entera, con el 
crecim iento gradual de las familias obreras 
—que constituyen la mayoría de la pobla­
ción, — elevan más y más el precio de las 
Cerras ■ n beneficio ejrlasino de los privi­
legiados terratenientes, <pie se* enriquecen 
a costa u jm a. Y «es la Uerru»t esc valor 
qii? el pueblo crea ron sus gastos y ron su 
ofuerzo. <do único que. no puya impuesto 
alguno nacional >, \ los municipales y pro­
vinciales que soporta son insignificantes. 
M ientras el obrero paga de su salario, en el 
pan. u;i impuest » del doscicnlo por ciento. 
<» s ‘.a el dos mil por mil, el más alto im­
puesto <le contribución a la tierra, valori­
zada p >r el pueblo (la contribución directa), 
es d e l .«.•»(<•/<•■ por mil.

De ahí que los terratenientes, sin trab a ­
jar en nada, o haciéndose políticos, se en­
riquecen cada vez más a costa y con el su ­
dor y el sufrim iento de los trabajadores: 
m ientras éstos, los obreros, se empobrecen 
cada vez más y más en beneficio de los 
terratenientes».
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se crean sociedades 
podría orear también 

ciedad de Amigos d d  Diccionario, 
misión consistiera eu parar los pi«*s
• pie se pasen en él uso d»d léxico, ipn* 
patrimonio común.

El largo discurso d d  Sr. Bunge. sobro 
«el desquicio educacional» lo daría tarea 
par.» ocho o diez sesiones. (5' aquí iropc- 
zamos cmi u i gravo inconveniente; pues t.d 
sociedad sería la primera en delinquir con­
tra sus propios finos: por cuanto en clin, 
como, en todas habría discusiones largas y 
hechos

Hay. 
cho en 
pueden 
gilir la 
He quien se decía al comienzo «le la gue­
rra, que calculaba on toneladas do soldados 
los contingentas necesarios para lomar tal 
o cual posición militar.

Recuerdo un soporífero discurso del en­
tonéis diputad" Roña. replicando a otro 
muy humo • !•• Justo  sobre ni presupuesto 
(dcRpué? de 
lia pir. é d i 
té duratit •

Los diarios lo llamaban al día siguiente 
«¿ran discurso». A mí. qnc lo soportó, me 
pareció t un luán más (pie grande, «•iioriu«’. 
‘inmenso, infinito, colosal!

Es la escuda del «burro grande, ando <> 
no ande».

l’cro no (—I riblin pK'cisntin.ml r sobre su 
diim nsion. las pri icip'ile- olisfiv.iciones «pie 
ni discurso del rubio y laborioso legislador 
me sugieren. Es asunto de mucha más im­
portancia. si rl lector coa viene conmigo (su­
pongo (pie si) en «pío el pensamiento es 
cosa importante; «pie Jas palabras 
principal vdiículo cono ¡do para I 
lirio; \ 
>u significado, es dr.s uat uní liza r 
l uir el pens imiimio mismo.

Todos leñemos interés mi que no se des­
virtúe ni ad id lT r el significado estable- 
c.do para las palabras, como lo tenemos en
• pie no se. adulteren los alimcutos con dro­
gas extrañas, o la moneda con emisiones 
fa’silic idas, pm-.pi ■ con eso so introduce el 
desconcierto y se perjudica al verdadom 
valor <1 • las genuiuas.

Cuand" se dice que iimi iiistitncióii es 
uua escuela de corrupción o int.rign y tien­

de a sor una escuela de hipocresía y os pio­
na j » debe tenerse presentí' el significa­
do d»‘ las palabras; corrupción. intriga, h¡- 
/Kicresia y espionaje: y cuidar de (pié sean 
las aju-tida^ a. las cosas, y. naturalmentr, 
estar en condiciones de probar y demos­
trar <pie esos son efectivamente los nom­
bres (pie les corresponden. Porque dar los 
nombres en un discurso, e imprimirlo eu 
negrita eu «La Vanguardia», y luego im 
demostrarlo,—por más eficacia electoral que 
pudiera alcanzarse sobre la mente de los 
lectores que sólo leen la negrita, o los mu­
chos más que carecen de sentido crítico,- - 
no pasaría de sor un cuento dd  
matical.

Dice por ejemplo el diputado 
cierto inspector le llevó datos 
solicitara y <pie el presidenta y 
('ons?j<« manifestaron saber de 
ga de datos a Bunge. 5‘ éste deduce: (Quie­
ro decir (pie el Consejo tiene montado el 
espionaje, no sólo en sus oficinas, sino en

corto1?. Retiro la propuesta), 
en efecto, oradores que fian mil­
la acción (pie. como inasa bruta, 
producir sus palabras. Parecen se- 
csciiola del estado mayor alemán.

la tercera reprise ya no m»> 
tm  biu’uq, que duró y aguan* 
¡seis! horas.

i son el 
t.ríiuSmi- 

cn <pir dr>n:ii uraliz.ir y prostituir 
y pronti*

ito... i$ra-

Bunge qne 
(pio ri no 
vocales del 
osa ont re-

el propio Congreso de la Nación. ¡En chis­
mes y espionajes de esta clase se ocupa 
el Consejo Nacional de Educación’»

¿Está seguro el diputado Bunge de nue 
así como él no solicitó esos datos que ob­
tuvo. pudo muy bien el Consejo haber re­
cibido les suyos sin solicitarlos tampoco, y 
mucho menos como resultado »le un cx- 
pionaje organizado ? No lo demuestra, pul 
lo menos: y si os cierto (pie a cualquier ciu­
dadano sin inmunidades parlamentarias se 
le. podría conducir a los tribunales por 
hac  r sin pru?bas designaciones de esa 
cías*, y a un diputado no, tenía la obliga­
ción de darlas porque la Constitución no le 
inmuniza contra la crítica de la opinión 
inteligente.

Dice eso. sin embargo, y guareciéndose 
igualmente tras una banca, habla, con la 
misma inconsi-tmeia. de pesquisas ordena­
das por el presidenta del Consejo»,

En otro caso dice que «la inspección de 
escuelas militares v nocturnas es una repar­
tición cbnidesl¡na (Claiulest iuo : del lat.cAzn- 
deslinns: secreto) «pero (pie funciona a la 
vista de lodo el mundo» (!!!). Y esto para 
persuadir de «pie aquello del Consejo «os 
una. escuela, de corrupción v intriga».

Otra cosa: «El Consejo ha fracasado en 
la bella y grande misión de difundir es­
cuelas por todo rl país». Y más abaje' “ 
»pie en 1916 tenía el Consejo en ¡j 
cías 1318 escuelas y que en 1919 ■'tiene 
2.529. Es decir (pie. en uúmero.y’ re 
ha creado otras tantas como la- (pie ha­
bía. ¿Dónde está el fracaso'

Qu’ere Bunge especificarlo m.v aljijo. d i­
ciendo »pie algunos gobiernos |Vov¡neia|es. 
al ver que el Consejo Nación 
instalando escuelas en sus respectivas 
vincias, aprovechaban la circiinstaXda 
ra suprimir algunas de las provincia 
ellos deben costear. Con lodo, las 
midas según Bunge, son 313. qur 
das de lis ¡ 1H1 'creadas por el ( 
siempre dejan un saldo de ventaja <!<• 838.., 
• pie s(m unas cuantas.

Y aunque así no fuera: ¿qué culpa tie­
ne el Consejo de lo que hagan o dejen de 
hacer los gobiernos provinciales, sobre los 
que, romo ft ibr Bunge. no l ¡<me jurisdic­
ción?

Recuerdo 
aparecieron 
paña. S’ le 
ducto. como propaganda de desprestigio, la 
de decir (pie eran venenosos. Pero un in- 
distrial ingenioso y lógico, apellidado C as­
cante. se defendió eficazmente con la 
guióme cuarteta:

«Si porque ha perdido el seso 
s • suicida un amanta
¿qué tienen (pie ver con eso 
los fósforos de Ca cante ?».

De maneta, (pie aun»pie Bunge diga 
el Consejo no ha 
dad»; yo le digo 
cifras, ha creado 
<pie en realidad, 
hecho ese aumento sin aumentar 
nal admitíistrativo.

«Los útiles se distribuyen sin 
alón de ningún genero y llega a 
el abuso, que se obliga a los maestros... a 
firmar sin observación los formula: ios de 
recibo <pic se les envía, aunque falte en 
realidad la mitad o más de los útiles (pie

ha llegado al incendio y al asesinato» — 
frases que por más inconsistentes «pie sean, 
si se imprimen en titulares del cuerpo 21 
en «La Vanguardiav o en «Tribuna Popular», 
son de gran efecto electoral, -el hombre 
se extraña c .incomoda porque no es con­
testada con cumplimientos su <drcantada e 
impersonal retpiisiforia (!•!).

Aunque quizá todocsto sea secundario para 
el señor Bunge. Su período de diputado 
concluía: y para contrarrestar ante sus co­
rreligionarios el desprestigio ocasionado p««r 
su germanofilia, le convenía dar un golpe 
de efecto, aunque fuera con motivos falsos. 
Su discurso lo dijo «4 23 de enero. La 
asamblea socla'ista para elegir candidatos 
debía, reunirse (y se reunió) dos semanas 
después. Salió tercero en Ja lista. El dis­
curso tuvo efecto ante  los correligionarios.

Pero esto no me interesa. Yo estoy tra ­
tando de asuntos idiomáticos.

ugnran en esos recibos». Así dice Bunge 
con toda frescura, y resulta que lo que 
acontece, y Bunge no ha podido contrade­
cir convincentarnentc. es que como sue­
len ir en bultos diferentes las mercancías, 
se les dice a  los directores que no devuelvan 
la planilla hasta no recibir el completo del 
envío. ¿Por qué no se ha informado antes 
de acusar y por qué no ha pensado el sen­
tido de las palabras.
ningún genero, abuso, obliga, sin observa­
ción, y realidrid!

Llama m a I versad ón 
subvencionado el Consejo (por razones de 
emergencia) a  las escuelas de Morris, pri­
mero, y a las de la Conservación de la fe. 
después; aunque Bunge. diablamente. trueca 
el orden al mencionarlas. Yo advierto que 
no tengo ningún interés ni gusto en que la 
fe se conserve, pero no hay derecho a fal­
sear tendenciosamente la cronología. Bien: 
mole rstelón significa «disponer ¡lícitamen­
te de caudales ajenos (pie adntinistra uno»; 
y el Consejo lia dispuesto de ellos legal­
mente. según un artículo «pie le autoriza 
;j «luxiliar.,. las asociaciones... coopera do­
ras de la educación». Así lo cita Bunge. De 
esas dos asociaciones una educa n 6000 ni­
ños y la otnai a  7000.

«¿Son esas escuelas acaso cuoperadoras 
de la educación com ún?—pregunta Bunge -  
y s* contesta: «; Evidentemente no!». Yo me 
permito opinar (pie educar a 13.00(1 niños 
es enoprrnr a. la educación común.

Yo creo, como Bunge creerá, «pie convie­
ne poner más escuelas y mejores que aque­
llas pira lograr, indirectamente y sin vio- 
lenc’.a «pie se cierren, tanto las de la Con- 
ikav.ic ón como las de Morris. Per<> ayji- 
«larlas ¡ocasional o permanenteinente. pó- 

dice drá lla/narse de varios modos, pe ¡o na mál- -- ', 
versación. Esto y no aquéllo e uft ^fal­
seamiento sistrtmHirm* .c.úiño tan 
nf nnar que juzrque un iitepector 
un informe/ prjzpjo. h’:k d t\ ser.

«mué se le aplicó y 
Bunge (odó -aquello <' 
u «pie_jui_ pesar _dl« t«»< 
n im conjunto lina bu ’na imprc- 

lexle suponer que h í

al herbó do haber

po-

resta-

haber oído coniar que ruando 
los primeros fósforos en Es- 

bacía al nuevo y útilísimo pro-

cread«» nada «en 
que. según 
1181 real ¡dudes 

son más aún.

M-

(pie 
reali - 

sus propias 
Paraci? 

y se ha 
el persa-

del personal, «pie fue. eu ausencia del Pre­
sidenta. obra del vicepresidente Ayerza (el 
mismo que firmó las denegación de recon­
siderar el caso Stcimberg) y a quien sin 
embargo encomia mucho Bunge y le llama 
«mi querido maestro», muy satisfecho, por 
lo visto, de ser astilla  de aquel palo. A uua 
defraudación de tnil pesos, descubierta y 
castigada hace tiempo por el Consejo, la 
señala como consistente en curios millones 
<lc pesos. Un millón son mil veces mil.

Dice también «pie ese Presidente y esc 
Consejo, «pie se ponen a la disposición de 
cualquiera que desee comprobar o rectificar 
algo, es un Consejo «pie demuestra temor 
a la critica pública y al conocimiento de 
sus actos internos. Y después de afirmar 
arbitrariamente «pie el Consejo es «un fuco 
de malversaciones crónicas y escándalos, 
que han ocurrido en él robus de la mayor 
gravedad y «pie para ocultar esos robos se

Respuesta

La Liga Patriótica Argentina
V

Señor Francisco tie Aparicio.

De mi consideración:

Misión de las minorías intelectuales.

El único derecho que asiste a la* rrrirro-- ■ jbí¡

minoría, aún en el supuesto de que estu­
viera formada por los elementos más ilus­
trados, en gobierno absoluto. |<tra imponer 
lo que ellos interpretan «pie es sii felicidad 
o la felicidad de los demás ’

Lo curioso del caso es que esa min«»ría 
«|ue persigue la. tiranía de. un grupo está 
Constituida por elementos <pi«? coneíhi'ii la 
organización social en forma absolutamen­
te opuesta, pero cada uno de ellos se cree 
dueño exclusivo de la verdad. La rozón está 
de su parte. Más aún; hay algunos «pie 
ubican su petulante seguridad, alternativa­
mente. en doctrinas contra-liel«»rías, con re ­
ducido int.crvii.lo.

¡Cuántos hombre,- «!•• talento hubieran 
impuesto sus ideas a sangre y fuego teuién- 
d«fa$ por la. evidencia pura y luogo el mayor 
cotioc-imiento de la vida les lia revelad" su 
error !

«La generación actual — dij" Bakouni- 
• ne — debe destruir lod<» lo (pie existe, sin 
distinción y cicgaim?nte. cotí este pensa­
miento único: lo más posible y lo más li­
gero posible. Veneno, puñal, etc., todo ••< 
lìciti». La revolución santifica todo en su 
dominio. El campo está, pues, libre..

Comprcnd<?m«'S ’a  revolución en el sentid«» 
del desencadenamiento de lo «pm se llama 
hoy las ma’as pa-síones y la destrucción «le 
lo que se llama., en la. misma lengua, «orden 
público».

Esta concepción «le Bakounine Im' di­
fundida hace algunos años por Europa y 
abundaron los fanáticos que la llevaron a 
la práctica, causando mucho dolor humano. 
Sin embargo, aquella convicción del célebre 
anarquista, que debió ser muy profunda, va­
ciló y desapareció. Más tarde reprobó enér­
gicamente esos procedili!ientas criminales y 
dec'aró haberse dejado engañar. El fanático 
.Netchaieff tenia la culpa.

¿Quién suprime d  dolor sufrid", la  san­
gre derramada, las vidas tronchadas?

Lo cierto es—mi estimado señor A pari­
c io  que el bien y el mal. lo justo y lo 
injusto son conci'plos relativos, que cada 
cual interpreta a su manera y cambian con 
d  tiempo y el espacio. Una manera de in­
terpretar las cosas coincido en mucho« in ­
dividuos, por convicción, por efecto de la 
prédica, por analogía. simjKitia o contagio. 
Pero es, sin embargo, casi imposible, que 
un criterio sea unánime. Cuando hay (pie 
resolver una cuestión que afecte a tad«»s, 
no sr presenta otra solución más razonable, 
más justa, que auscultar la voluntad del 
mayor número.

El sufragio dirá la verdad dd  lugar y 
del momento.

Las úif.ima.- elcC<, i«»neS (.•.debraila- en 
Francia han sido una. ratificación de este 
buon sentido. El triunfo de los elementos 
demócratas ha demostrado que. a  pesar do 
!a violencia física y moral de los annreo- 
socia’istas. el pueblo no quiere nbandona.r 
la senda del orden y do la ev«>lución. «piizá 
lenta., pero segura, pa.ru entregarse a ensa­
yos propios de la academia, de la novela, 
pero no para ser realizados en la carne 
dd  pueblo expuesto a  perder su tranquili­
dad eu cambio de promesas (pie no están 
en armonía con las condiciones naturaìes 
actuales «Id hombre y d«* su estirpe.

Los pueblos, como el nuestro, organizados 
democr.áf.'caniejite. no deben ser perturbados 
por ’a violencia en su evolución y desarrollo. 
Ilumínese el espíritu de los hombres, nú tra­
selo de conocimientos y predíquescle la ma­
nifestación consciente d«j su voluntad me­
diante d  sufragio noi versal y. cu su oportu­
nidad, se tendrá la. evolución o la revolu­
ción deseada. Por la cducactan y el voto 
se llega a  cualquier transformación en nues­
tra  organización social y política.

pensamiento debe gobernar la. realidad 
lelectual................... ; el entusiasmo «1c
lazón conmovió el universo, como si la 
conciliación del mundo \ la divinidad 
hubiese realizado;

Todas las formas de la sociedad y de go­
bierno va constituidas—dice Enge’.s, co- 
nent 
l>ían 
la ra 
bía < 
lies: 
comj 
de k

¡il­
la 

re­
se

constituidas—dice Enge’.s, 
la revelación revolucionaria—de­

relegadas al olvido por opuestas a 
hasta entonces el mundo se ha- 

o llevar p«>r míseras preoenpacio- 
«asado in» mereció otra ••osa que

a  se

El único derecho que asiste a _
rías intelectuales o instigadoras í s  definir 
su ideal, predicarlo, para que ose ideal pro- 

.....*■ cambios dr- 
rolución inte- 

bfinido será, sino mió­
la (causa razona- 

exterior,
es,

___ _ 1______tigad* 
a  que 

duzea lel'i las conoicncias' los 
seados, la evòlucióìl o la rev

1 ideal agi definito ;
[•1 de la mayoria y la

tbriojL
beceri ri aulente, Io 

io seràìv. quizà los

biéh lo es 
desmiente 
necesaria- 

nwte. 
ñ des- 
las es- 
'¡m pre­

ti di- pro­
zi den ser dvj^lodo nitilasï^jpçro_ 

Dirección
Jun tad -de

mente, porgue/so le aplicó y»/ torniquete.
Según 

quieto, bi 
cuelas dej 
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no
eso es lebid

11 
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____
según el. m) a la

■ del ( ’mis'ju. «<n a-- Ja liuena v»
la. mayoría del jiersonal dccenta».

¿Cuántas posibles votantes habrá entro 
el personal docente? El. que es hombre de 
estadísticas, lia de conocer la cifra.

Siguen cincuenta cosas así. igualmente 
ilógicas (pie no liay razonablemente sitio 
para analizar. Censura una antipática or­
den de verdadero espionaje sobre las ideas

De Almafuerte
L is fiestas carnavalescas no son preeiNa- 

■menle reminiscencias paganas, aunque fiin- 
cho de paganas lenyau: son grotescas y 
pornográficas inceneinnes de tos cortesanos 
papalinos de la Roma IcaeráIiea.

* * *

La humanidad actual no necesita que le 
señalen tres días del año. para ser bestial­
mente libre, después da haber sido los tres­
cientos sesenta y dos días restan les beslial- 
inenle esclava.

♦ ♦ *

El pueblo ha adquirido a 
glús, ana moralidad media 
cliisimo más alta, que la

través de los s i­
mas alta, m u­
de los señores 

carden ilf,s y  obispos católicos que le ¡uvi-
tubnn a la locura y al libertinaje dentro de 
los propios templos de Jesús.

< t

ri or. El 
nirne, el 
b!e de’ ‘ la revoldciói

Lo más nuevo no
. Los conceptos no serán, quizá los

más n levos, jiéro no han sido .sustituidos. La
mejor.

científi<camente

nd<
ler
ó n :
ja»
)1
sióh y desprecio. Entraba el reinado 
razón cu el cual las supersticiones, 
icifl
’’•leátérra«los por la eterna verdad, por 

la ig laldjid fundada, cu la naturaleza, pol­
los i iali«jnables derechos del hombre.

1
:Iíí

la
el privilegi«» y la. opresión iban

ir otros mej 
noríás" im pacienteF^tacan con 
manta los principios democráticos, porque 
consideran que las mayorías inertes no tie ­
nen razón para defender el impulso de las 
minorías activas, nervio motor de las gran­
des transformaciones del progreso humano.

No creo, sin embargo, razonable preten­
der que un estado social que; hace la felici­
dad de la mayoría o. por lo menos, que 
¡a mayoría cree insuperable en cuanto a 
bienestar individual y colectivo, debe cam­
biarse por otro estado que haga la felicidad 
de una 
gresista

i Que 
razón

Pero
la revolución francesa, «la cabeza gober­
naba el inundo», como afirmando que el ré­
gimen establecido después de a«piella. obe­
decía- a la- inteligencia, a  la razón pura. F e ­
derico Engels transcribe en «Socialismo 
utópico y socialismo científico» un párrafo 
interesante de aquel filósofo; lo repito aquí: 

«Sobre la idea del derecho ha sido aho­
ra  establecida una constitución y en ésta 
se basará todo en adelante. Desde que el 
sol brillaba en el cielo y los planetas des­
cribían su órbita en torno de él, nunca se 
había visto al hombre «levantarse sobre su 
cabeza», esto es, basarse en el ¿»ensamiento 
y construir a  .su semejanza la realidad. 
Anaxágoras fué el primero eu decir que el 
pensa-miento gobierna al mundo, pero sólo 
después de la revolución francesa el hom­
bre ha sido capaz de comprender «pie «•!

minoría por más ilustrada y pro- 
que sea.
la minoría es la depositaría de la

es «pie Hegel dijo que, después de

razón reinaba sobre lo que podía rei- 
o q|ie veía y sentía, pero no sobre lo 

• pie se le ocultaba y seguirá ocultándose. 
Desaparecían injusticias, privi'egios, opre­
siones. pero dejando algunos gérmenes en 
la subconcieucia de los hombres.

No es cierto que la razón, exclusivamente, 
sea capaz de reinar ni do hacer la felicidad 
de los hombres.

¿('ómo ha de exigirse a la sociedad, «'ntc 
mucho más complejo, lo (pie no puede exi­
girse al individuo? Este obra, a pesar de la 
razón, contra su propia vida. El alcohol y 
el tabaco minan su existencia, «?1 lo sabe 
y sigue fumando y bebiendo. Hábitos se­
culares. pasiones, sentimientos, tendencias 
agitan el espíritu y lo orientan, muchas vo­
ces. contra la razón. Para, que la razón ac­
túe en el orden social tiene (pie haber indu­
cido un sentimiento.

Los sabios razonadores pueden conocer al 
detalle los secretos de la. vida celular, jugar 
con los Atomos, abarcar el firmamento, his­
toriar la vida, del hombre y sus institucio­
nes y no poseer ese don especial de pene­
tración de la conciencia, humana ¡»ara adver­
tir los cambios de estado y la oportunidad 
de modificar las relaciones externas que go­
biernan la vida colectiva. Si no es la razón 
la única fuerza «pío gobierna, si consultada 
únicamente la, razón no obtiene este la feli­
cidad qiw anhe'a. si el erudito, el sabio, el 
genio no son los más aptos paiu interpretar 
el alma, porque, precisamente, ellos sue­
len poseer debilitados ciertos sentimientos 
predominantes en el agregado social a  que 
pertenecen, ¿con qué derecho y en virtud 
de qué principio se lia de constituir una Rodolfo Medina



La llegada

Notas de veraneo

Quince días entre salvajes
por

HurtadoLeopoldo

rece, al quebrarlos en vuestras manos, que 
r«cén ahora acaba, de perecer el animal a 
(pie pertenecieron. Estáis tocando. actuan­
do vn la antigüedad remotísima, y esto de 
sentiros contemporáneo de las edades pri­
maras es la más rara emoción de todo el 
virane *. Y os dáis a  pensar en estos hom-- 
br< s peludos que .pasearían gravemente por 
la rambla del terciario, o bailarían, con la 
habitual indecencia, un tango vn el «Odeón» 
prehistórico...

lejos y más directamente. Empiezo por ha­
cer la mujer individual. Los centros femi­
nistas las rotulan.

Y empiezo donde olios no alcanzan a 
llegar: pregonando el amor libre. Pero un 
amor libre, de sentimientos y no do instin­
tos. Un amor libre que sea, la unión de 
dos seres — compañeros en la vida — me­
diante la ley del amor, (le la voluntad, del

deber, «leí respeto mutuo (pie son las más 
grand s do las leves.

Amor libre: él. fuerte y altivo, de pie 
ante la Vida como deben estar, todos 
tos hombres: «día. fuerte y digna, ’de pie 
también ante la Vida, pero apoyada en él 
como deben u-tir todas las mujeres, hecha 
una blanca pa’oma de amor y paz.

H erm inia O. Brumana

bemos que poco ha de valer para usted 
una afirmación así salida dé nuestra plu­
ma. remitírnosle a la autorizadísima de Sa­
lomón Reinach.

Finalmente, (iqe d i ja usted para esa co­
misión personas que no tengan miramien­
to alguno en eliminar1 toda, obra mala que 
ella encuentre en nuestra ciudad, aunque re­
duzca a la cuarta parte las que actunlmen- 
rneiite existen.

Apenas habrá jiersona a quien el nom­
bre de Mar del Plata no evoque algo sun­
tuoso. imaginará en seguida ramblas in­
mensas palacios resplandecientes, explana­
das magnificas. Y bien; el desprevenido 
veraneante llega a un mal galpón «pie os­
tenta el nombre sonoro, rodeado también «le 
un mísero rancherío, y apenas puede dar 
crédito y. sus ojos. La visión huye como 
por encanto, los palacios se disuelven, la* 
explanada se evapora y nuestro hombre em­
pieza. por hacer una primera comprobación 
interesante: que Mar del Plata es lo «pie 
nmnos se parece a  sí mismo.

Toda la ciudad parece construida coni«> 
para dar la idea al forastero de «pie si bien 
en uuo de sus costados está el mar. 
accidento carece de importancia para
t ’rcyérase (pie sus fundadores tuvieron 
cerebro rcticulado, tan absurdo resulta 
trazado de riguroso damero, con lo cual 
han conseguido aparejarla a todas ln> de­
más ciudades del país. Han cuadriculado 
todos los accidentes naturales, en vez de 
accidentarlos más todavía, y si no han cua­
driculado el mar. es porque no lian podido 
conseguirlo. En cambio, hay muchos edi­
ficios que para respetar el trazado, tienen 
que presentar el flanco al mar. Es que para 
la casi totalidad de los veraneantes, el 
mar es sólo el telón de fondo de la tonto 
ría colectiva.

este 
ella.

el
>u

Ricos y pobres

Y al mismo tiempo, al rico 1«.' «.•$ tan ne­
cesaria esta compañía del pobre, que no 
pu de prescindiría. Esto se ve con el baile, 
¿(’r.ú's (pie los ricos se reúnen para bailar 

su mayor actividad intelectual -vn algún 
sitio c-rrado. cuidadosamente vedado a la 
curiosidad popular’ Nada de ••«>. Lo hacen 
aquí en plena rambla, para «pie yo v usted 
los veamos, vs decir, para darnos un espec­
táculo a los pobres. Yr  es que los ricos sv 
desviven por darnos espectáculos a los po­
bres. a pií y en tudas partes.

■ - Esto es completamente democrático, cu­
ino en la Iglesia.—dice uno.

No, 1c contesto^ por«pie en la. Iglesia, 
existe también una diferencia entre el rico 
y el pobre, que consiste en su 'indumenta­
ria. La igualdad de los |>ccadorvs anlc 
Lilis ahí se quiebra. Las mujeres sallen 
rpiv si algo las distingue en la iglesia es 
la elegancia, y por eso echan el resto para 
ir a misa. Dios es el principal culjxiblu 
de las extravagancias de la moda.

EsÓ no sucede aquí, Tan 
cogitado como el pudiente, 
distinguirlos, como ser el 
falto de ello andan el uuo 
os pusierais a distinguir a 
traje, correríais el riesgo de creer millona­
rio a vuestro propio pelliquero. No: tocto 
aquí está nivelado en una democracia bajo 
el patrón típico de la vanidad. /

Otro gran elemento democrático/ha\?. y 
es el mar. En el mar no hay ricos y po­
bres que valgan. Es la única parte del alin­
do donde las mujeres feas son feas

dandy va el 11c- 
v sí algo podría, 
bu en gusto, tan 
como el otro. Si 
los ricos por el

: las 
í to­

El mar

Doy al mar el sitio que generalmente se le 
da. mpií: es decir, el último. Apenas si se 
ocupan do óL como no sea para la higiene.
Y no espere tampoco el lector una brillan- 
te descripción de tan gran elemento. No 
pudiéndolo hacer mejor (pie Víctor Hugo, 
a él remito el lector honradamente.

L" que sí me ha preocujiado, es ave­
riguar por (pié la gente« a. la que no interesa 
el mar. tiene tanto afán por llegar a él; y 
he conseguido hallar de (pie el mar inte­
resa no como espectáculo^ sino como límite.
Y eso sí (pie preocupa a la gente: llegar 
a un límite cualquiera« así sea en una mon­
taña como en las rocas de la costa. El mar 
está diciendo siempre: de a«pií no se pasa: 
y esto satisface plena mente el ingenuo ro­
manticismo del público. ISi sobre♦
se pudiera caminar o ir en coclnq 
de súbito gran parte de
diendo seguir. Mar del Plata no 
hoy con tantas mujeres lindas y 
ruletas; sería un pueblito como los «pie he­
mos d'jmlo atrás, precisamente poique su 
podía seguir, porque no habíamos llegado 

--u un-límjte. -—
Mar dpi Plata, febrero de 1920.

Contra el feminismo
Nota

con
há’i'.unc 

articulo

su valor.

el mar 
perdería 
En pu- 
contarí.i 
con dos

Notas de arte

Una comisión origina
por

Francisco do Aparicio-

Si nuestro personaje pudo imaginarse al­
go. de seguro habrá creído esta ciudad un 
centro aristocrático, cerrado, exclusivo; mo­
nopolizado por los felices detenkuloro del 
oro y el poderío. Lo habrá creído el 
paraíso de aquellos a quienes sobra el di­
nero y el tiempo, c inmediatamente habrá 
pensado en la injusticia social, en la exis­
tencia- de las clases privilegiadas, etc. Y 
no hay tal. No bien llegado a Mar del Pla­
ta, se convence de que aquí viene todo el 
mundo, no sólo al que le sobra dinero, 
sino, también al que le hace fulla; que en 
resumidas cuentas, es el veraneo más ba­
rato a «pie puede aspirar un jiobrc y acaba 
por pensir, ya más reconciliado con el am­
biente. de lo (pie seria la suerte de los po­
bres sí no existiera Mar del Plata...

gordas, gordas, y las vieja?, vieja.4 Allí L. 
to afeite desaparece, y se exhibe al natu­
ral ya sea la fealdad repugnante «> Ja bbJ’e- 
za resplandeciente. Y óete predomijiio

LOS que miramos con un criterio de 
absoluta imparcialidad la marcha del 

País, veíamos con creciente asombro que 
el flamante Intendente Municipal, contra­
riamente a- lo que podría pronosticarse por 
su filiación política, no hubiera aún co­
metido ningún yerro de importancia; an­
tes bien, hacía concebir esperanzas de te­
ner un concepto claro de los problemas 
comunales.

Sin embargo, el 
de una comisión, 
nar acerca de la 
de arte existentes 
clavado la primera

Si

Aristocracia y democracia

Llegará también nuestro hombre, firme­
mente convencido de «pie esto es un círcu­
lo vis trecha mente aristocrático, hermético; 
(pie deberá cambiar de traje tres veces por 
día y beber cocktail. Y' bien, yo quiero en­
cargarme de demostrar «pie Mar del Plata es 
la c ’ud.id más democrática de la República.

Y* lo es, por«pie aquí se presenta la. úni­
ca oportunidad para el pobre do codearse 
con el millonario, de hacer su misma vida, 
y frecuentar los mismos sitios. En Buenos 
Aires no sucede eso; si cu algo roza el ríe«.« 
con el | obre, es para echarle barro a la 
ropa con las rueda': de su automóvil. Aquí 
sucede todo lo contrario: el hortera, el ar­
tesano. el burócrata, se codea todo el dia 
con el más afortunado heredero de los bie­
nes de su papá, a punto tal. que no hay 
mejor sitio para conocerlos.

EN el
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ñor id 
ferencia — ! 
algunas r«*floxioi\es acerca <lc mi

perfectamente democrático, pues console en ^ ¿outni-u^feminism 
el triunfo • le las condiciones naturales. tención csin

¿Iparecido en C L A R IS

Actividad y descanso

Nm siró 
el propóst.o 
energías para 
Aires. Y al llegar se encuentra con «pie la 
actividad bonaerense es una delicia compa­
rada. con el trajín veraniego. Y os «pie en 
eso consiste el verdadero descanso. No sé 
si el lector recordará el cuento del burro 
• mpac ido. a «pi'en sólo se puede hacer an­
dar poniéndole una carga tres veces más 
grande. Lo mismo sucede en esta ciudad. 
.La energía no le viene a uno del descanso, 
como se pretende, sino de la mayor activi­
dad. Suspiro por mi descansada vida de 
ciudad y cuando vuelvo a ella, el acostum­
brado trabajo me parvee molicie, en rela- 
c ón al trajín d- balneario Aqi, ;  s< trabaja 
basta vi agotam’ejito y mi.y >lí j . pagan­
do Caro por ello.

feliz veraneante se habrá hecho 
de descansar. «le almacenar 
soportar la vida de Buenos

Huesos y tango

Chjq)admulal es uuo le lo.* •. am «a- es­
pectáculos de por acá : verde | iofu do y 
azul cobalto vi mar; ocre violento el «eau- 
Iilado a  pico; claro y diáfano v’ cíelo pu­
rísimo. Y abajo, en la entraña misma do 
la tierra, huesos: enormes hueso? de la 
ép»'C t terciaria, «pie de tan viejos se pul­
verizan c<m la misma tierra. De entre la 
greda maciza van saliendo, sucios y defor­
mes, cráneos, fémures, mandíbulas. Os pa-

la
de-

Y’ ahoj.‘)i.
que no me resultan
dic emb« a aquella señorita «us concejil os. 
van estas líneas por si algo pueden run- 
p’iar lo anteriormente escrito.

Voy contra el bmiinisum agrupación. 
Contra los centros feministas. Se me ocu­
rre «pie yendo a  ellos la mujer si bien 

de ser muñeca e 
o del marido — 
centros con leyes
«pie los nombres 

partido político, 
marcos sOn estrechos!

Se me dir.á «pie la unión 
y yo creo q ¡e sí; pero la 
fuerza bruta la fuerza 
za interior, la fuerza individual, mpiclla 
«juo neces’tan las mujeres para su felici­
dad y la del hombre; la fuerza, interior 
«pie da la liliertad única — que no la da 
el gobierno ni las leves — esa la obtiene 
por esfuerzo propio, sola, ¡sola! alzada so­
bre sus prop'os dolores, la mujer.

A eso voy yo. Si—como se me ha imli- 
íado hay leves -divorcio, sufragio, etc. — 
(pie beneficiarían a algún ciento de muje- 
r. s desgracüidus, (pie vengan cu hora bue­
na. Pero eso será un «lelalie, un remedio 
aplicado para días. ¿Y’ luego.’ Yo voy más

d j i 
c s i. 
esos 
igual 
un

inconsciente de 
resulta muñeca 

reglamentos, 
se rotulan 
que todos

v r
que

¡Como

la 
de 
Al 
en 
los

hace la fuerza, 
unión lince la 

material. La fuer- 
la fuerza individual.

recientu uom bram ivnto 
encargada de Tlictami- 
ubiuación de las obras 
en la Capital, ñus luí 
espiua de la duda.

como propósito, tal hecho enaltece 
mucho al doctor Cantilo. la ule áón ATê " 

comisión, 
reve’a un desconocimiento absoluto dé nues­
tra vida intelectual.

El doctor Cantfltt ha nombrado una co­
misión de cinco íniembn 
dirigir la ubicación de lo: 
los pascó? de la «jinda l y| veamos con qué 
peed acierto. Pardee pie esa comisión ha 
quer do constituirse así: dos miembros de 

‘ do Bellas’ Artes, un 
y «lo.\ particulares.

De la primera institución s?  lia elegido 
al presidente, don''Martín »S. Noel? nrqui- 
tecto, y a don Ernesto de la Cárcova. pin­
tor. Pase el primero por presidente y por 
anpiitecto. pero ¿con «pié 
elegirse el segundo para un 
escultórico, cuando existen 
Comisión dos escultores de 
de ellos, Irurlia, la figura 
tat va de nuestro arte!

El funcionario municipal 
••tro «pie el director de paseos, 
bargo. sí lo ha suplantado por je’, director 
de obras públicas! Fácil es presumir ••! 
motivo de esta cuerpeada: todos sabemos 
«iué jugo da el actual director de pasenr 
pero su colega, ingeniero. tauip«»co ha da 
do 
de 
do 
lo 
to 
pertenezca a la Administración es 
quien le corresponde en justicia tal car­
go, puesto «pie, sin duda alguna, es el fun­
ciona rio «pie más lia hecho por la cultur: 
nrtíst ea del pueblo de nuestra ciudad .'

A p snr de todo, «m los particulares 
donde está lo gordo,

Julio Peña, y Augusto Coelho se lla­
man las personas designadas. Dasu uno, ló­
gicamente. a  recor.er los nombres de nues­
tras personalidades intelectuales más des­
tacadas y se frunce el ceño ante este par 
de anónimos. ¿Alguna vez. en secreto, ha-

las personas que integran dich;

poco! acierto. Pardee

la C omi pión N:u’ional 
fune om

Do la primera 
al presidente, do

DBL_ ________
¡ario municjipal

encargada de 
monumentos en

uritorio puede 
fin netamente 
en la citada 
valía, y uno 

más represen -

no podía sur 
sin «mi-

hasta ahora al público prueba alguna 
su cap acidad esleí ica. ¿No hubiera si- 
nn rasgó honroso para el doctor Canti- 
el haber designado al ingeniero Beni 
Carrasco que aun cuando ya m» 

a la. Administración es a

es

brán dudo forma a u a figura, entonado un 
pa’sajc o escrito una página de crítica.' 
No. La explicación parece ser otra. Si 
talos nombres son absolutamente descuno- 
c d( s dentro del mundo intelectual, tienen, 
en la Municipalidad, alguna relación con 
••1 Arte... mmrcipal. El primero fué encar­
gado durante la. funesta administración de 
don Joaquín Ancburena de adquirir en Eu­
ropa cst t’iis para nuestros paseos, y aun­
que huik i  se ha hecho público el resultado 
de su u«?st ón lógico es suponer que tén­
ganles que agradecerle buena parte de los 
adefesios que hoy comprometen, desde sus 
pedesta'es. la cultura naci«»nal. con «•viden­
te agravio- de la pléyade de escultores de 
talento con «pie hoy cuenta el País.

•El s ñor Coelho es un ejemplar jduio- 
r. se«» de ihillonario inculto. Hemos podido 
apnci; r detenidamente, en Morón, un pa­
lacio jrivO que es toda una página «le so- 
c:o’o.;íh argentina: es la representación ma­
terial del
eos.

Y a. s 
ción p >r«| 
lar a la

Cr«a. doctor Cantilo, que si usted or­
denara. por cjemp’o. que esa famosa «Alba* 
de Peynot «pie ultrab la plaza R-odrígnez 
P;fia. fuera dividida en unos diez trozos 
de mármol «pie se clonaran a otros tantos 
escultores nuestros, u$Ce<1 uniría para siem- 
pre su nombre a la historia de nuestro 
arte, no sólo norque eso sería conver*’/  
uu bloque de merengue importado, en diez 
esculturas argentinas sino también porque 
ello implicaría el más inlo’igentc desp'nn- 
te de independencia intelectual.

tipo más común «le nuestros ri-

urte. 'I 
íjb es i que adinerado, no puede, 

otm cosa que dinero: así 
común, esos yanquis ,ue 
fama de filántropos: dan 
• pie los capuces realicen

ior (Joelho le viene la designa- 
«■ hi tenido li auda’-ia de regn- 
’omuua obras que él lama de 
>to no es tolerable. A«piel «pie 
i inris 

i  d«r
pr«jc «leu, por lo 
aspiran a sentar 
!■ s medios para
• •bras d i cultura. Y el ornamento de una 
••’miad es pmblema harto complicado, pa­
ra qn • lo resuelva un banquero cualquiera.

Abura s ñor Intendc de, en ks:i iva guardia 
del prest’gíc» intelectual de! País y aten­
diendo a e'cme’.diles razones de civiliza­
ción rogamos a usted.

l.o Qno rehaga ese nombramiento, in- 
‘ g.ando «si comisión, exclusivamente, con 
'spuc.’alistas en la materia.

2.o Que en su calidad «le 
<si comisión, procure «pie se 
n dnccioic s t .-i uova donadas 
( ’«>elli(» no só'n pon pie una 
si mpre cósa industrial. j>or 
s a fino también porque los 
ginaks de esas obras serian ya un presen­
to griego para uuest os paseos, y como sa­

presidente de•
rechacen esas 
por el señor 
reducción es 
perfecta que 
propios ori-

/■J?í hi alia íiocictlud íiHjlrtm está prohibi­
da. por principio, bi inoealigaeiori del ori- 
>f/en de lan grandes fortunas de sus niiein- 
brt s. Un SOció'ogo p simisla ha dicho: Kn 
la raí: de los patrimonios de ini'laiivs hay 
siempre algún crimen’'.

Max NORDAU.

Los falsos liberales

hJA C E  ya a Igún t empo y muy a jjesar
H mí« (pm estoy en «t-udn con los he­

roicos compañeros de CLARIN.
Escribir un artículo un comentario, o 

un suelto «le aclmlida 1. no es. en verdad, 
mucho trabaj«i. Mz«s. much't más me cues­
ta encontrar un Justificativo para no es­
cribirlo.

Pero, sea porque estas vacaciones (pie 
se van terminando, contribuyen para (pie 
compln. cnn más gusto la ley por la cual 
tendremos al menos esfuerzo# o sea porque 
mi habi'idad os extrnordinaria para encon­
trar mutivi.s «pie merecen justificarse: lo 
cierto es (pie hasta, la fecha el artículo 
I" 1m llevad«a en la raheza, y •’••mu «mmiehzo 
ya a sentir su jjcso, me decido ¡por fin! a 
escribirlo, es decir, a traspasar ese pego 
a a ’guua do los buenos lectores de CLARIN.

Y vuelvo a las palabras del título: Los 
fa’sos libera'es. Los falsos libera’ft« exis­
ten entre nosotros como en todas partes. 
Tenemos falsos liberales, como tenemos fal­
sos católicos, cono l■•nemes falsos judíos, 
fa’sos escritores y falsos poetas.

No todos se resignan a ser l<> «pie pue­
den ser: lo (pie deben ser. Se «lesea ge­
neralmente. por conveniencia o por vani­
dad. aparentar lo que no se es. De ahí los 
falsos apóstoles, los falsos maestros, los 
fa'sos liberales de quienes, desde lince mu­
cho t empo, me quiero ocupar pasa sacar del 
asombro a los «pie se extrañan arito la nie- 
t.amósfosis que experimentan muchos.

jQuénca son entre nosotros los falsos 
liberales?

No es fácil determinarlos. Hay muchos 
y por diferentes modos han llegado a ser­
lo. Algunos pertenecen a los que a última 
hora llegaron a las filas liberales, sin sa­
ber a ciencia cierta qué es lo «pie anhela­
ban es s ligrujKic'o’ cs de jóvenes estudiosos 
«pie ed taban revistos y periódicos v esta­
ban siempre con las iniciativas liberales 
v frente a la reacción, por momentos, triun­
fante.

La crítica a. la reacción que en toda 
oportunidad hicieron esas revistas y perió­
dicos los indue-jron a acmn paña rías, n<» pa­
ra coadyuvar eu la obra liberal, sino para 
n<> qn (bir en ridículo.

Solamente así se explica que muchos de 
los organizadores de cmig’omerados seudo- 
pid rió! icos, patronales v reaccionarios se 
digan hoy liberales y se hayan ¡»asado, 
nada más «pie de pn'ahra. de un extremo a 
«tro.

Y la medalla tiene reverso: No hay fal­
so» íibera’es únicamente entre los llegados



a última hora, los que por un caso for­
tuito (sabemos que en estos casos hasta 
los empresarios de cinematógrafos se re­
servan el derecho de alterar el progra­
ma...) están con los de la izquieída. Los 
hay. también, y muchos entre los que toda 
la vida se han llamado liberaos y han adop­
tado—siempre que alguien los observaba— 
actitudes revolucionarias y han dirigido has­
ta huelgas universitarias para pedir refor­
mas justas.

Pero un buen día asombran a los inge­
nuos y oímos: «¿Cómo. Fulano en el parti­
do j .-guita?» Mas el a-sombro es justificado. 
Fulano, que toda la vida decía que era 
liberal, no lo fué nunca, precisamente por­
que siempre lo decía. Y tenía necesidad 
de decirlo. De otra manera ¡quién le hu­
biera creído!

Y los casos son muchos y se repiten con 
harta, frecuencia. Bast aobservar un poco 
para darse cuenta de ello. Liberales ca­
ra gé que se tornan católicos. Católicos mi­
litantes que asumen falsas actitudes libe- 
mies.

May (¿ue desconfiar, pues. La juventud 
liberal necesita, para triunfar de los falsos 
■patriotas y de los oportunistas, ser, ante

Asuntos universitarios

El conflicto de La Plata
A. Orfila Reynal

(Conclusión, véase el número anterior)

Voto de confianza y clausura

Pero las autoridades no se fueron, a pe- 
sar de que debían irse, y una asamblea de 
proefsores reunida con quince días de an­
ticipación por la presión estudiantil, orde­
nó la reorganización total de Agronomía 
el 8 de noviembre y ¿lió su «voto de con­
fianza», extemporáneo y ridícu’o, a nues­
tro entender; democrático y elegante, al 
decir de un articulista disidente (pie lia­
b a  en el nútn. 13 de CLARIN.

Y pese a ese voto de confianza, otorga­
do por 71 profesores, de los 193 con (pie 
cuenta la Universidad, insistimos en que 
las autoridades debían renunciar, sencilla­
mente. porque su posición moral era la 
misma que tenían antes de la Asamblea,

Y luego de la Asamblea vino la clausura 
de ’a Universidad, efectuada por el pre­
sidente exclusivamente, sin autorización de 
nadie, precisamente yendo en contra de lo 
estatuido en las reglamentaciones de la Uni­
versidad. Y contra ésto ¿amamos, porque 
con e’lo iba. también un ridículo castigo 
para ’as a< uní ñas del Liceo de Señoritas, 
Co'egio Nacional y Escuela Graduada. así 
como contra la Biblioteca y el Museo, que 
nada habían tenido que ver con el conflic­
to y que eran c’ausurados por la medida 
dictatorial del señor R i va rola. Y es de esa 
medida que protestaron ante el Presidente 
de a República más de quinientos padres 
de a'umnus secundarios.

Mientras tanto, el señor presidente ins­
talaba en Buenos Aires la sede oficial de 
la Universidad; y la cuestión de Agrono­
mía y Veterinaria seguía en el mismo pie. 
y pasaron largos treinta días y. el cumpli­
miento a lo resucito por la Asamblea de 
Profesores no se llevaba a efecto, porque 
el C. 8. no so reunía y la Universidad te- 
Üiía. a  su frente como autoridad visible, un 

todo, fuerte. Y para ser fuerte, irremedia­
blemente, tiene que ser sincera. Ya Da­
río lo proclamó en versos magníficos. Y la 
palabra de un poeta merece tenerse en 
cuenta, más ahora en que todo se va en 
literatura y pose revolucionarias. ¿Podemos 
confiar, acaso, en la sinceridad de la pro­
paganda extremista que hacen algunos 
de nuestros grandes diarios, a manera de 
reclame comercial o política, en muchas 
oportunidades ?

¿Podemos creer en la sinceridad de los 
que escriben hoy artículos y libros adap­
tados al gusto del público, con ideas del 
momento, para que se vendan mucho?

No; de ninguna manera. De los falsos 
liberales debemos deshacernos y no permi­
tir que exploten lo novedoso, con el sentido 
de la actualidad, en las columnas de los 
periódicos liberales, haciéndose, pasar .por 
tales. De estos «falsos paladines y espíri­
tus finos y blandos y ruines» (vuelvo a ci­
tar a Darío, por sincero) debemos sepa­
rarnos, de una vez para siempre; pues ellos 
son tanto o más enemigos del liberalismo 
que los mismos reaccionarios. Y de esto he 
de ocuparme en otra ocasión.

Samuel Gusberg

sargento de policía con veinte agentes' y 
otros tantos máusers a sus hombro?../

El proefsorado, en tanto, permanecía im- 
pasib'e, nada hacía por guardar sus fueros 
ni por sa’var su autoridad pisoteada por el 
presidente.

El asalto necesario

Y ante lauta inmoralidad, y ante tanto 
renunciamiento de todos, los estudiantes ge 
agitaron en un ú timo y más fuerte arran­
que de rebe'ión a  su Universidad, para que­
dar en ella en lugar de los gendarmes (pie 
lo ultrajaban. Y allí fué donde se enfure­
ció ’a gente de uniforme que opraba por 
mandato de aquel presidente y su 0. 8. 
Y vino la salvajada policial con tiros de 
revólver y golpes de machete: y fué en­
tonces «pie vo’aron las sillas y las mesas, 
y se rompieron vidrios, en defensa de un 
ataque bruta’.

¡Benditas sillas y mesas y vidrios rotos!
Ellos han sido los que hicieron hablar. -  

¡recién entonces!—a los a’tos diarios del 
país, desde las columnas de los editoriales, 
aunque mintiendo burdamente a la opinión 
púb'ica: recién entonces la gente del país 
supo (pie en La Plata había un movimiento 
estudiantil, iniciado por inmoralidades co­
metidas; recién entonces, 51 profesores, pi­
dieron asamblea genera.! y el señor presi­
dente en un nuevo grave traspié, la niega, 
fundado en ridícu'as razones de leguleyo; 
recién entonces fué que surgió el divino Co­
mité disidente, como surgió aquel otro Co­
mité Pro-Defensa, al ruido de los vidrios 
rotos de ’os (/austros de Córdoba...

El’os vinieron a  defender el «principio 
de autoridad», el respeto al «orden consti­
tuido». a  so icitar el castigo de los que, con 
«agitadores de oficio» atentaban contra la 
«majestad de as instituciones». Palabras en­
tresacadas de sus artícu’os y manifiestos, 
ya se conoce bien en esta hora, por quien 
pueden ser pronunciadas...

Situación interm inable

El conflicto de La Plata está en vi 
mismo pie que el 2 de julio de 1919: en 
Agronomía y Veterinaria viven los mismos 
malos profesores; no se han investiga­
do los cargos administrativos; el res- 
ponsab e de todos ellos, doctor ( ’lodomiro 
Griffin ha escapado con jubi’ación vitali­
cia.; en ¡a escue’a de Santa Catalina, de- 
Itendencia de la Universidad, su director, 
ingeniero Eduardo S. Raña, responsable de 
los interminables graves desórdenes come­
tidos, no ha sido lari suo suspendido; cobra 
•135 ¡>e.sos mensua’es y ocupa aún cátedras, 
con toda frescura ; el Consejo Superior, (pie 
cuc-nta con trece miembros, funciona con 
la asistencia de seis consejemos, dos de 
ellos, suplentes: el cumplimiento a lo or­
denado por la Asamblea del 8 de noviem­
bre, ha sido torcido, y en lugar de hacerse 
lo (pie ella ordenara, se hizo lo que preci­
samente negó. El presidente y los sobre­
vivientes consejeros superiores, han perdi­
do ya toda su autoridad moral j  deben 
irse.

Es ésta la síntesis del mal (pie sufre la 
Universidad más moderna del país ; esos 
hechos do'orosos ocurridos, y que fueron 
la causa de la crisis grave que hoy se con- 
temp’a. han mostrado que también este or­
ganismo universitario necesita del soplo re­
novador de la reforma- No nos asusta el 
cambio que ésta representa, ni las ¡jei-tur­
baciones pasajeras que pueda ella, ocasionar 
en un principio; ello no es más que un fe­
nómeno natural a. todo cambio brusco de 
cosas y de sistemas.

La reforma necesaria
Pero la reforma universitaria en La P la­

ta, debe imperar pronto; aquqes tan ne­
cesaria como, en las otrqs viej<|s universi­
dades argentinas." y. sin su presencia, pue­
de presagiarse que la vidaVdel instituto ha 
de dosenvo‘verse eiL_uiL amí|icntú enfermizo.

Ya los universitarios de La Plata, viven 
el movimiento de evolución quei se preséfi- 
cia. Aquí ya vive la corriente de las nue­
vas ideas y el problema universitari^ no- 
es, colli»• no lo fué en Córdoba, ajeno al 
complejo prablema-snciál El est lidiante v:i 
compenetrándose de que su ruta es muy 
otra a la. que hasta ayer llevaba, y ha he­
cho, puede decirse, un cambio de frente.

La situación social del estudiante ha cam­
inado pues, y en el afán de renovación que 
ha. proclamado la F. U. de La Plata pue­
de sintetizarse una nueva orientación ideo­
lógica de esa juventud. Así se le ha visto 
llegar hasta la tribuna obrera, y derribando 
los prejuicios ancestrales que la encegue­
cían. supo llamar al trabajador, «compañero», 
y supo decirle los motivos de sus luchas, 
comprend endo que el obrero recibía intere­
sado y con cariño la confesión de esos afa­
nes de juventud, que en nada son ajenos a 
los que aleinla el trabajador. Y allí cu la 
propia casa del obrero, ha sabido com­
prender lo hondo del problema que a éste 
agita en la lucha con la sociedad.

Cuando voten las mu jeres que desean vo­
tar, adquiriendo así la experiencia negativa 
del voto, pues ello es inevitable, su esfuer­
zo dejará de gastarse en la rotación de- ese 
volante al vacío, y su descontento, bien ex­
plicable a decir verdad, engrosará la impo­
nente musa cuya resistencia pasiva aísla 
paulatinamente a los gobiernos en nn circu­
lo vicioso de impotencia g de inutilidad.

Leopoldo LUGONE8.

Respuesta im procedente

Innecesario nos ha parecido responder 
desde estas columnas, a un artículo que 
sobre el tema publicó CLARIN en su nú­
mero 13, bajo la firma de un estudiante 
disidente.

Son muchas y muy grandes las falseda­
des en que incurro, en su afán de despres­
tigiar a. un movimiento que agita a más de 
un millar de estudiantes que están dis­
puestos a  sostenerlo hasta su fin definiti­
vo; aún más en este instante, en que cuen­
tan con la decidida, y valiente adhesión de 
los universitarios de Córdoba y Santa Fe. 
que han resuelto acompañarlos en la huel­
ga general, como lo liarán tal vez mañana 
Buenos Aires y Tucumán.

Pero esas falsedades son explicables, ya 
que son dichas por quien se confiesa, con 
mucha sinceridad, empleado de la Univer­
sidad, nombrado por las actuales despres­
tigiadas autoridades. El habla en nombre 
de un grupito de menos de un centenar de 
es(ud:antes. que han formado dos entreteni­
das agrupaciones, que sólo sirven, en sus 
actitudes innobles o ridiculas, pira hacer 
rcsa’tar. por inevitable contraste, la altu­
ra. y la nobleza de. ese clamor idealista, 
que hoy agita a. la juventud universitaria 
'de La Plata.

La Plata, febrero de 1920.

El hombre paradojal

(ir<

■■

EL hombre parado jal tiene como prin; 
cipal objeto de su vida el decir siem­

pre, hable con quien hable, machas «ili- 
das de tono, muchas frases (pie él 'cree ori- 
ginalLimas £ impregnadas de gAio. y que 
sólo son extravagane’as o necedades dichas 
con 6 if i'sis de elegido. Ib? conócido de cer­
ca a¡ algunos de estos sffres ¡desorbitados. 
Por lo general, es gente que nunca será 
nada! seriamente. Pero ella¿( se venga de la 
crueldad de su destino aguzando saetas re­
tóricas y sacando filo a pon salimientos es­
trafalarios (pie ella 
gent» 
de lí

El hombre paradojal suele, con fatigo­
sa frecuencia, asaltaros en el cafó donde 
tenéis por costumbre concurrir. Se ha hecho 
amigo vuestro no sabéis cómo. Se sienta a 
la misma mesa donde os halláis, u os in­
vita a  la suya si él se- hallaba en el café 
ya. Está hambriento de qué despeguéis los 
labios para contradeciros en seguida. Así 
habléis di? Schopenhauer, de Amado Ñer­
vo... o de Gustavo Martínez Zuviria, o 
de los botines que os aprietan un poco, el 
hombre paradojal tendrá fatalmente que re­
plicaros. Reventaría si así no lo hiciera. 
Vosotros, (pie ya le conocéis su manía de 
sobra, le oís como quien oye llover: pero 
el hombre, como una válvula de escape, 
se desahoga y os atosiga con una kilomé­
trica disertación llena de cosas raras, con 
comparaciones traídas por los cabellos, ci­
tas <pic no vienen al caso y todo un fárra­
go de tonterías, reveladoras del desequi­
librio evidente de su dueño.

N<» obstante, puedo asegurarlo, el hom­
bre paradojal se oree un genio, una lumbre­
ra. nn incomprendido... Habla de la Glo­
ria con sircasmo. Dice que todos los hom­
bres que la persiguen son unos estúpidos 
vanidosos, muy dignos de (pie le lustraran 
cotidianamente sus botines... Como veis, el 
hombre paradojal es un espíritu superior, 
aunque digan lo contrario todos los seres 
mediocres (pie han dado en censurarle.

El hombre paradojal, como es un genio, 
no tiene ninguna convicción de nada, no 
cree en nada ni en nadie: a él le basta el 

v ____ lo saetas rc-
} sacando f ilo a  pensamientos es- 

i|ari<|s (pie ella c ee definitivós,. Esta 
e pat.idojal hace keir siempre^ a pesar 
.i'seriedad trá.. con (pie habla.-

espectáculo de sí mismo.'.. Satiriza a. los 
que pretenden reformar el estado social en 
que vivimos, aunque Jiga. por otra paríe, 
que nuestra sociedad es una charca putre­
facta, muy digna de borrarse con tuda la 
tierra del mundo. Además, a veces, dice 
que los proletarios tienen razón en pedir 
lo que piden, sin perjuicio de que. de pron­
to, os diga que a los obreros hay que dar­
les una paliza para que dejen de soñar en 
utopías y se contenten, como los cerdos, con 
su destino de miserables.

Vais conociendo cómo el hombre paradó- 
jal es digno de observación; veis también 
cómo es un ser prodigioso, cuajado de ideas 
propias y de una madurez mental que para 
sí la quisieran muchos sabios de renombre 
que pululan por ahí.

Claro está que. a veces, no estáis de buen 
humor, cósa que puede sucederos, aunque 
seáis optimistas por enfermedad, y enton­
ces os dan unas ganas de estrangularle ta ­
les (jue guardáis las manos febriles en los 
bolsillos, no sea que se vayan, sin querer­
lo uno, a la garganta del genio. Parece ser 
que el hombre paradojal ha olido vuestro 
estado de ánimo, porque en seguida se en­
cierra féireamente en su mutismo, o se re­
tira inopinadamente. ¡Más vale asi. (pie 
tenga la perspicacia de comprender (pie el 
horno no está para bollos!... De lo con­
trario. las estadísticas de hocidios serian 
más pavorosas de lo que ya van siendo...

El hombre paradojal, a rni entender, (nal 
«pie le |>ese a su convicción de genio, es 
un pobrecito fracasado de la vida y de to­
do. Se ha reufgiado en la paradoja como 
al abrigo de tormentas. Cuando quiere de­
jar def-iiér payaso, resulta miás ridículo to­
davía. Está visto <pie su doloroso y grotes­

ca ser siempre así: llevar la coñ­
udo el mundo por la contraria 

Su voluptuosidad más jirofunda es- 
originar una controversia. Entonces 

no d ‘Sti 
traria 1 a 
misma!
tá CD Originar unir coni roversia. .L’jiHonces 
le veréis fe iz henchido de una salvaje ale­
gría _ ‘ \  7 .
lujo dfr sup extravagancia? y se deleita con 
el asombró, con la. estupefacción general de 
(•liantes tienen la paciencia de escucharle.

El hombre paradojal es mi hombre (pie 
lia leído pbco y mal. Emjiero. habla con una 
familiiridád de Nietzsche, (pie os parece 
que ha-dormido en el mismo lecho o comi­
do en la tnisma mesa con el autor de «Así 
hablaba Zuratustra». Dice a voz en cuello 
(pie él ha sido el único que ha. interpretado 
el espíritu parabólico y complejísimo de 
Federico Nietzsche; niega capacidad inte­
lectual a  cuantos ha conocido, para inter­
pretar fie’mente las paradojas monumenta­
les del loco germano; afirma, que su espí­
ritu es gemelo del autor de «La gaya cien­
cia»; pero que. más grande todavía que él 
mismo, no escribirá jamás sus paradojas 
para el público.

Yo. mientras le oigo decir estas genia­
lidades, pienso; «¡Cuánto mejor sería que 
este hombre llenara las librerías con sus 
libros paradojales. con tal que aquí, mien­
tras sorbo con voluptuosidad mi inefable 
cerveza, permaneciera más silencioso que 
una esfinge, dejándome empapar de belle­
za. contemplando la sana alegría de las 
mujeres, que pasan con los ojos cargados 
do promesas!...»

mu 
a

• antropófago. Es cuando hace más

López de Molina
Rosarlo, diciembre de 1919.

A la burguesía contemporánea se le an­
toja admirable cuanto desaparte la idea de 
la violencia. Nuestro burgueses anhelan mo­
rir en paz. Después dp ellos, el diluvio.

Jorge SOREL.

Historia Natural
Todavía

Los párrafos que van a continuación, for­
man parte de- la orden del día leída a los 
conscriptos del regimiento de Granaderos 
a Caballo, el 12 de febrero, conmemo­
rando el lOd aniversario de la batalla de 
Chacabnco:

«'oldados ,1a. formación de este momen­
to no responde a la. simple recordación de 
aquel hecho histórico, para nosotros tiene 
un significado mucho mayor, es honrar la 
memoria de aquellos héroes (pie rindieron 
su vida en el altar de la patria y la de los 
tpie. con su sangre generosa, regaron el 
campo de Uhacabuco. así también honra­
mos a nuestra patria.

Soldados silencio... abrid vuestros co­
razones y encerrad para siempre en ellos 
los nombres de los héroes capitán Ma­
nuel Hidalgo, muerto: capitán Luis Pe- 
reira; teiiieiit‘8 Pedro Noalles. Eugenio N' - 
cnchea y Manuel de Olazábal; a'ferez Jo ­
sé Bragado V José Villanueva, heridos.

¡Soldados! Chaqabuco es un blasón de 
gloria, grabado con la punta de un cor­
vo de los Andes, en el escudo histórico del 
regimiento, esa es nuestra herencia de glo­
ria a vosotrn? oí toca conservarla».

Etica periodística

Reproducimos de ^La ‘Nación del día 13 
del corriente:

U N A  ACLARACION

El último foll tín del señor Paul 
Groussnc publicólo en «La Nación», conte­
nía algunas a usiones referentes a D. Aarón 
de Anch<irenn. Nuestro director, que se en­
contraba ausente de la ciudad, no pudo evi­
tar su aparición requiriendo del autor la 
omisión d? eso? pá-rufos, (pie no eran esen­
ciales en el artículo y. por ello y por las 
vínciilaciiHics amistosas que lo unen al se­
ñor d ' Anchorena encargó espontáneamente 
a su secretario .que se encontraba veranean- 
to en Mar del Plata, que lo expresara la 
circunstancia anotada.

Con tal motivo recibió ayer del señor 
de. Anchorena h  siguiente carta:

«Febrero 12.20. Mi querido Jorge: Lle- 
»go en este momento de Mar del Plata, 
»adonde he recibido la visita de tu se- 
»cretnrío. quien me expresó muy gentil- 
»mente el d isg iu t» que te ha ocasionado la 
»public ición del señor Groussnc referente a 
»mi persona, en tu .ausencia en San Tsi- 
» dro.

»No habiéndole dado nunc.a motivo al 
»s fmr Grnussac parí esa agresión, v co- 
»hibido por razones que a nadie esca|>,arún. 
»rn-* veo en la necesidad de dejar a los de- 
»más el juicio de sus groseras y gratuitas 
»alusiones tan poco dignas y. sobre todo, 
i-tan paco francesas.

» En cnanto a la substancia misma ’del 
»asunto no le he atribuido nunca ningún 
»mérito, pero creo, sin embargo, que es 
»de lo menos malo que he hecho en mi 
» vida.

»Pidiéndote la publicación de estas lí- 
»neas. te saludo con el afecto invariable 
»de siempre.—Airón de Anchorena».



Subrayamos

En los Estados Unidos

Un mundo convulso
por

Luis Araquistain

ñas cabe dentro de su territorio/ a países 
menos poblados y más productivos? Por 
otra, ¿es justo consentir que una emigra­
ción rebaje, con una mano de obra, despre­
ciada, el nivel de vida de la población in­
dígena? He ahí una de las tragedias de la 
Historia a  las cuales, impotente la razón, no 
se les ve una solución pacífica.

Los japoneses encaman también, para los 
Estados Unidos, el mismo peligro que los 
chinos: la baratura de la mano de obra. 
Pero al mismo tiempo, otro peligro: el de 
la concurrencia económica. Los chinos re-

Americanismo contra universalismo

fíe proda cimo# de uno de los úl­
timos números de lo revisto «Es­
pilimi, 0Ì siguiente arlienlo gu? sil 
ilustre director don Luis Araqais- 
tuin, enviara desde Wàshington, a 
donde fuera en calidad de delegado 
al Congreso del Trabajo.

Procesos biológicos

HAY que recular a la (necia o a la Ro­
ma antiguas para encontrarse con un 

fenómeno histórico tan henchido de turbu­
lencias biológicas como lo-; Estados Unidos 
Las Crisis de los pueblos europeos son cri­
sis de madurez, procesos fundainentalmen- 
tainente intelectuales, no de crecimiento, no 
instintivos, como las de la República ñor- 
tsamericana. De Europa $.*- trae una impre­
sión de plenitud espiritual y de comienzo 
de desgaste físico*, un pueblo o un conti­
nente sólo están sujHos a acrecentamiento 
orgánico .mientras reciben emigraciones, y 
Europa, al contrario, las suministra. El 
Norte de Améric ■ .en cambió, suscita una 
impresión inversa: la. de inmadurez espiri­
tual y progresivo agra 11 demiento físico. Es­
te  contraste coa una vida corpórea desbor­
dante hiere, d? primera intención, la sensi­
bilidad del europeo. Raro es el europeo que 
se sustrae a  la tentación psicológica de 
condenar sumariamente este país como va­
lor histórico. Pero si lográramos abstraer- 
nos del presente circunscrito y lo proyec­
táramos en un futuro indefinido, como in­
menso foco de posibilidades ; en una. palabra, 
si pudiéramos contemplar este país, no co­
mo un término cristalizado, sujo corno un 
principio de caótica gestación, no bajo nues­
tra subj tividad psicológica .sino con ical 
obj t.vidad histórica, no desde un punto de 
vista del ayer y del hoy,'sino del mañana, 
habríamos de reconocer que los Estados 
Unidos representan, después de Grecia y 
Roma, la mayor polarización humana que 
sa ha dado en la Historia.

Blancos contra negros

Ahí en su agitación biológica, reside el 
principal interés de este país. La mayor 
parto de sus manifestaciones sociales son 
actos de biología colectiva ; actos pura de­
fender lo ya adquirido y actos apetentes 
de nuevas adquisiciones. En los pueblos eu- 
rop os. los hombres luchan por ideas y por 
interese? d? cías?«; en los Estados Unidos, 
por impulsos sociales. Para Ja nacióte ame­
ricana existe una serie de ratas cuya in­
gerencia e infi tración d?be evitarse o redu­
cirse. y otra serie de razas y pueblos que 
necesitan, para su perfeccionamiento, de 11 
infiltración e ingerencia de los nortéame* 
rica nos. Los primeros son los bárbaros de 
tendencia invasore; los segundos, los bár­
baros que están pidiendo o, por lo menos, 
requ riendo una acción interventora de t u­
tela.

En el extremo inferior de la escala de 
razas cuya influencia tratan de excluir los 
Est..dos Unidos, están los negros, los es­
clavos de ayer, ilotas todavía hoy. porque 
aunque estén reconocidos sus derechos ci­
viles en la letra de la ley. se los niega la

costumbre. El problema de los negro.? es. a 
ju’cio de los observadores más desapasio­
nados el más arduo de los Esta-lo- Uni­
dos. Se les estimaba, por su utilidad, mien­
tras eran esclavos; hombres libres, se les 
repudia y se les tjme. A ello contribuye un 
tradicional prejuicio de razas, que v - en el 
negro un ser inferior, poco más digno que 
las bestias. Al mismo tiempo, se les teme 
por su supuesta crueldad, que de ser cier­
ta», ha de deberse seguramente en gran 
parte al cúmulo de vejaciones y malos tra­
tos, pasados y presentes, padecidos por la 
población negra. Sin duda. si esta raza 
lograse, por la fuerza o por el número una 
preponderancia en la R'pública nm t »ame­
ricana, sus represalias, probablemente, ha­
brían de ser temibles. Pero tal vez no h:i-

prc-sentan una amenaza para el trabajo ame­
ricano; los jiponeses. para el trabajo y pa­
ra la producción y el comercio americanos. 
Los chino? traen exclusivamente hasta aho­
ra .una competencia de esfuerzo manual; 
los japoneses, eso y una competencia in­
telectual. directiva, técnica. Además, los 
japones©« no se limitan a disputar a los 
Estados Unido« un puesto al sol en su pro­
pio territorio, sino que son el mayor obs­
táculo, hasta ahora pacífico .pero quién 
sabe si algún día violento, a la expansión 
norteamericana hacia Asia. Entre América 
y Asia dos grandes potencias biológicas, 
buscan su ley de vida en direcciones anta­
gónicas. ¿Será inevitable el choque?

Biología contra ideología
bría represalias si ant?s no huhj?ra habido 
hondos agravios. No sé por qiri se me fi­
gura que también se los teme por su inte­
ligencia y su imaginación; cuando l.t raza 
negra tenga acceso a  todas lis formas y 
grados de la enseñanza y. en general, de la je s  miran con hostilidad, por diversasrazo- 
vida del espíritu, quién sabe cuál será su 
potmc.a c eidora de cultura.

Pero la aversión, y el t?mor no bastar 
ni r. solver el problema; en realidaQ, 1/ 
longan indefinidamente. Los EstíLdi 
dos no pueden prescindir <L» e»a 
irnos nueve millones de liabitanl 
total d* noventa millones. No pue 
t.irpirln. N<> paulen desteñirla. No 
te n e ra is la d a  porp tu nn.mt •». EJ f 
tengan que asimilarla. Dn otra sut 
peligros de esta raza, desdéña la e irritan r 
son cada vez mayores, porque oí crcciwúmto 
de la población blanca disminuye relutivr^ 
mente, y el de la negra aumenta. (Ion este 
grave problema, los Estados Unidos están 
expiando un grave pecado histórico: el de 
la esclavitud y la separación <le razas.

En un grado inmediatamente superior a 
la raza amarilla, aparece la heterogénea 
inmigración extranjera de origen europeo, 
principa’mente latinos y eslavos. También

Pero el proceso de defensa no se detie­
ne en los extranjeros. El inundo se divide, 
en los Estados Unidos, en extranjeros y 
norteamericanos. Pero los norteamericanos 
se subdividen en dos categorías: los muy 
norteamericanos, los que -on norteamerica­
nos hasta el infinito, los patriotas sin li­
mito que colocan a  su nación sobre el 
mundo entero, los del «North-America over 
ale in the World», hermano del vencido 
«Dcutschland neber alies in der W’ccd». y 
los menos norteamericanos, esto es. los nor­
teamericanos de espíritu crítico e ideas uni­
versales. Estos son los espurios, y su ac­
ción en la. política, y en la Prensa es insig­
nificante y duramente vituperada. Todo el 
mundo rivaliza aquí sobre quién posee ma­
yor dosis de americanismo. Pobre del que 
ion In. vida política o social no procure su­
perar a sus concurrentes «*n ardor Ameri­
canista. Se le expulsará con vilipendio de 
la Universidad donde enseña veinte años, 
como a un profesor de la de Colúmbia. 
por el crimen de ser sospechoso de ideas 
radicales; se le expulsará del Parlamente», 
como hace unos días al diputado Bcrger. 
por el delito de ser socialista; se le ex­
cluirá de los negocios; se hará el vacío 
en torno de sus periódicos y de sus libros. 
Un febril pugilato de nacionalismo pasa, 
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de |>aÍ8ê  donde j 
jeras perspectivas

ya ^stados Ujjidos se Jefic/den de las 
piorW migratorias de Ijoml/rcs; pem su 

emigrantp y necesita 
¡e con lison-

isioivjS migratorias 
i tal es a »ib vez \ 
ifaíses donde ¡hiedi

4 __  de 1
lismo biológico vi apare 

I /»„i...

Después de los ilotas, los negros, vienen 
los bárbaros, los extranjeros. Los has de 
diversas categorías. La raza menos deseada 
por los norteamericanos, después de 1« ne­
gra. es la amarilla. Pero, a su vez. ésta 
se suhC'vi le en dos categorías: la china y 
ta jípense- Los chinos representan la pie- 
fr«f de la raza amarilla; los japoneses, la 
aristocracié Los Estados Unidos temen a 
•ambos y le. cierran sus puertas. A los chi­
nos. a los coolies asiáticos, ¡jorque venden 
barata su mano de obra y hacen imposible 
la competencia a  los trabajadores blancos. 
Los norteamericanos, al no querer admitir 
a  los chinos en el seno de la sociedad, de­
fienden un más alto standard de vida, un 
más alto tipo d? existencia. Tan profundo 
es este instinto d? defensa biológica, (pie 
la propia Federación Americana del Tra­
bajo, el órgano más autorizado de la cla­
se obrera, de Lo? Estados Unidos, tiene pu­
blicado un folleto con los siguientes elo­
cuentes títulos: Algunas razones para la 
exclusión de los chinos. - La carne contra 
el arros.— L> masculinidad americana con­
tra el coolismo asiático. ¿Cuán sobrevivi­
rá? El problema es también profundo: por 
una parte, ¿es justo impedir que emigre 
un pueblo, tan denso de población que ape-

de
i mu, ¡gran­
íticas que 
subversi­

vas. Todo lo que se sale de la órbita de 
la política americana, se considera anarquis­
ta. Socialismo y sindicalismo son aquí 
iguales a anarquismo. La misma palabra 
«radical» significa en los Estados Unidos 
algo nefando é ignominioso. Todos estos 
extranjeros que viven organizados fuera de 
los partidos vigentes y de la. Federación 
Americana del Trabajo llevan una denomi­
nación común, ominosa como un estigma: 
son los «rojos».

Nada hay ilícito contra estos rojos: les 
puede linchar la muchedumbre, como ese 
miembro de los industrial Workers of 
World (los Trabajadores Industriales del 
Mundo), asociación conocida por sus 
cíales de «I. W. W.», que apareció colga­
do de un puente en Centralia, días atrás 
de este mismo mes de noviembre: la poli­
cía puede asaltar sus domicilios sociales, 
apresa* sus personas, incautarse de sus ca­
jas y de sus publicaciones y cazarlos a ti­
ros si es menester, bajo el pretexto de 
cualquier supuesta conspiración para derro­
car el Gobierno, como ocurrió en víspe­
ras del aniversario de la República rusa 
de los Soviets, en que fueron detenidos más 
.de quinientos «rojos» y encarcelados o de­
portados. Después del Zarismo ruso, nin­
gún país ha seguido una política de repre­
sión tan violenta, de represión tan radical 
de las libertades de prensa, de asociación, 
de reunión y de jns personas como la bur­
guesía norteamericana. Es el instinto (pie 
se defiende biológicamente de toda intro­
misión ideológica.
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CARICATURA EXTRANJERA

Woodrow Wilson, Vencedor en Ver- 
Bailes, Vencido en W ashington.

»Rovini« de Revista«*, MAxioo

como se quiere que lo sea Méjico; en su­
ma. Como se aspira, a que lo sea todo el 
Norte y 
cuerpo 
nuevas células
ras —■ los emigrantes extranjeros— ; pero 
también necesita absorber sustancias ex­
trañas a  su organismo—njeiios territorios 
inexplotados—. Esta actividad aj>et.ente 
puede asumir varias formas externas, se­
gún el grado mayor o menor de resisten­
cia del país codiciado, (pie se convertirá, 
consiguientemente, en una «zona de influen­
cia», en un «protectorado» o en una «co­
lonia». Los Estadas Unidos vuelven tam­
bién sus ojos a Asia, como posibilidad nu­
tritiva; pero allí interpone el »Japón una 
barrera enojosa. En América no hay obs­
táculos a la expansión americana. La doc- 
irina de Monroe protege a América contra 
toda intervención europea: pero no contra 
la intervención de los Estados Unidos en 
el resto de las naciones americanas. La 
Liga de las Naciones prevé r»n su artículo 
10 un género de protección universal: «Los 
miembros de la í/iga se comprometen a 
respetar y preservar contra, una. agresión 
externa, la. integridad territorial y la inde­
pendencia política, existente do todos los 
miembro» do la Liga». La Liga de Nacio­
nes es un correctivo de la, doctrina de 
Monroe o. si se quiere, su completa míen- 
Ito. Pero el Senado norteamericano, inspi­
rado en un espíritu de ex[>ansión, (pie es 
una degeneración del iiumroismo. no acep­
ta estas limitaciones de ía Liga, y así si­
da la paradoja de que osa institución in­
ternacional. que es obra do Wilson. sea 

“ jcjiazáda de hecho por el Parla- 
norteamericano. Esto quiere 
___ i y su partido demócrata. 
qn¡ ambos hay de idealismo y 

hid., están ya derrotados p<»r el más 
ionalismo y el imperialismo que 
el partido

el Centro de América. El gran 
creciente necesita, cerrarse a las 

hambrientas y perturbado-

curso de la. fuerza, como solución Única, 
en el interior como en el exterior. Situa­
dos entre Europa y Asia, los Estados Uni­
dos serán por muchos años venideros ul 
centro de la Historia Universal en sus ma­
nifestaciones menos intelectuales y más bio­
lógicas. Estudiar los Estados Unidos es 
capacitarse para anticipar el futuro; tal 
vez un futuro más sombrío y trágico que 
el que muchos esperaban al término de la. 
guerra.

Washington, noviembre de 1919.
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E1 «palo grande»

En pstiy- 
Ijíológiíca. I 
titea di* eíi 
Estadíls Ui

En ga t<b período? de intensa actividad 
aspiran a una poli­
es el anhelo de los 

una po-

a. los pueblos 
energía. Ese 
Unido» en estos instantes:

lítica. de energía, contra los extranjeros que 
quieren acudir al festín de esta nación 
contra los propios americanos que. con sus 
huelgas e independencia de 
tienen el río de oro que va a acrecer el 
mar del capitalismo; y una 
energía también contra esos países ameri­
canos donde la. inquietud política estorba 
a  la plácida marcha de los dividendos nor­
teamericanos. Falta mi hombre que en car­
ne esta política, y no hallándole, la na­
ción le busca entre sus muertos. Ya. le lm 
encontrado en RoosevHi. El primer ani­
versario de la. muer!'? del hombre del «híg 
stick». del palo grande, ha sido una in­
mensa apoteosis nacional. Se ha glorifica­
do su espíritu como el de un Mesías, y si 
no aparece pronto el hombre requerido por 
esa turbulencia biológica, bien se podrá 
decir de Roosevelt, como del Cid, que ga­
naba las batallas después de muerto. La 
sombra de Roosevelt es hoy el enemigo más 
formidable, de Wilsori y del partido de­
mócrata.
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¿Cri8ol o bomba?
Hay una qomedias The meltiug pot 

Crisol), del judío Zangwill. donde plantea 
el problema de la. fusión de su raza en el 
gran crisol norteamericano. 'Todos los Es­
tados Unidos son un gigantesco crisol de 
razas, esto es, de instintos. El gran j>r<>- 
blema es este: ¿se llegará a un equilibrio 
por fusión o por exterminio? La lendencía 
ahora parece de exterminio mutuo, el re-

(El

Tiros al aire
La Liga de las Naciones

Con mas o menos dificultades, se va 
echand»» a. rodar el mecanismo de la .Liga 
de las Naciones iniciada por el presidente 
Wilson.

Nosotros desearnos vivamente que el go­
bierno argentino preste su más decidida 
cooperación a  la Liga, pero contribuyendo 
a  que su organización y procedimientos se 
democraticen de más en más.

Holganza

Dijo nuestro ameno Chauvin es uno de 
sus memorables discursos de pía zúlela, que 
en nuestro país sólo existen dos clases de 
personas (pie no trabajan: los enfermos y 
domentes. y los agitadores de oficio.

Nosotros podemos agregar otra doble va­
riedad «le holgazanes, con los agravantes 
de la buena salud y perfecta ponderabili- 
dad: la de los políticos sin programa y la 
de ios patriotas de profesión.

Va la idea

Declara. Hartshorn. miembro de la Cá­
mara de los Comunes y leader de los mi­
neros británicos:

«En mi opinión deberemos oslar en ple­
na huelga dentro de seis semanas. Si se 
planteara el dilema de si se debe decla­
rar la huelga para, obtener aumento de 
salarios o para conseguir la nacionalización 
de las minas, yo creo que los mineros se 
decidirían por la nacionalización».

Creemos rqie se impone la creación de 
una. «brigada de residentes londinenses» que 
ponga coto a las ideas avanzadas de tan 
peligroso «agitador profesional».

El “ Bahia Blanca”

El P. E. ha pedido al Gobierno B ritá­
nico una declaración i«úbli<’a.., dejando cons­
tancia de su perdón un este zarandeado 
asunto del «Bahía. Blanc<i», a fin de que 
los cargadores «sepan a. ciencia cierta «pie 
el barco tiene permiso fiara navegar».

Esto de los cargadores y de la navegación 
tiene, por supuesto, una. importancia muy 
secundnrin. Lu urgente del caso es «pie los 
partidos opositores— quién sabe por qué cu­
riosa preferencia—se han especializado en 
este asunto para demostrar al pueblo en 
qué manos ha caído el gobierno de la Na­
ción.

Para los brigadieres

Habla Leopoldo Lugones: «Los defenso­
res del orden no saben ni pueden distinguir. 
La rebelión es pura ellos el crimen sujiremo, 
sobre todo cuando alardean de demócratas 
y campeones de la justicia social, no ha­
biendo. como es sabido, cuña peor que la 
del mismo palo».
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